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P LANIFICACION ESTRATEGICA 
DE LA PROMOCION Y PRO’I‘ECCION 

DE LA SALUD DEL ADULTO1 

Introducción 
En los últimos anos, la Organización 

Panamericana de la Salud ha centrado la atención particularmente en la 
planificación estratégica. Con el propósito de garantizar que este proceso se 
base en la evaluación más actualizada posible de las cambiantes condiciones 
socioeconómicas y los acontecimientos regionales, se ha creado la Coordina- 
ción del Análisis y Planificación Estratégica (DAP), bajo la supervisión del 
Director, con la función de analizar los cambios en el ámbito internacional y 
en la Región que afecten a los objetivos de la Organización. 

Dentro del contexto de la meta de sa- 
lud para todos y de la estrategia de atención primaria, la OPS desarrolla activi- 
dades para promover, estimular y prestar cooperación técnica a los programas 
de salud del adulto en los países. Estos programas se revisan periódicamen- 
te de acuerdo con las recomendaciones de las reuniones técnicas, las cuales 
favorecen la realización de nuevas actividades en consonancia con los avances 
científicos y tecnológicos y con los resultados de las investigaciones en este 
campo. La necesidad de identificar elementos críticos para la investigación 
que sirvan de base para la planificación estratégica de la promoción y protec- 
ción de la salud del adulto motivó al Programa de Salud del Adulto de la OPS 
a reunir a un grupo de estudio, parte de cuyas deliberaciones se reseñan a 
continuación. 

’ Basado en el documento de discusión preparado por el Dr. Paulo Roberto Motta y en las conclusiones del 
Grupo de Estudio de los Elementos Críticos para la Planificación Estratégica de la Promoción y Protección 
de la Salud del Adulto, reunido en Washington, DC, del 15 al 19 de diciembre de 1986. Las personas 
interesadas en obtener más información pueden dirigirse a Organización Panamericana de la Salud, Pro- 
grama de Salud del Adulto, 525 Twenty-third St., NW, Washington, DC 20037, EUA. 
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Visión estratégica, vigilancia y supervisión 
La planificación estratégica requiere 

esfuerzos no solamente para comprender el proceso salud-enfermedad a 
través de un enfoque social, sino también para desarrollar formas de medi- 
ción e intervención social que permitan prevenir comportamientos de riesgo 
y organizar los recursos con miras al alcance de resultados previamente defmi- 
dos. Se trata, pues, de diseñar escenarios futuros y alternativas de acción con 
el máximo conocimiento posible del ambiente social y de la potencialidad 
interna del sector salud de actuar sobre él. Por lo tanto, la planificación es- 
tratégica comienza en un ámbito externo al sector de la salud y exige un 
proceso de aprendizaje social, de vigilancia de los factores fundamentales que 
influyen en la salud del adulto y de supervisión de las acciones orientadas a 
modificarlos. 

Para planificar estratégicamente la 
promoción y protección de la salud de este grupo de población se necesita, en 
primer lugar, investigar y analizar sistemáticamente las tendencias y factores 
sociales, económicos, políticos, tecnológicos y demográficos que influyen en 
el medio. En segundo lugar, se precisa analizar las potencialidades del sector 
salud para responder a las nuevas necesidades y demandas, así como para 
captar nuevos recursos y desarrollar nuevas formas de gerencia de los 
programas, 

En América Latina y el Caribe, donde 
la investigación de la realidad social ha recibido poca atención, se debe iniciar 
el estudio sistemático de los factores sociales. Este proceso es imprescindible 
para obtener conocimientos confiables y, en consecuencia, llevar a cabo ac- 
ciones más eficientes y adecuadas en la prevención y control de las enferme- 
dades de los adultos. 

El proceso salud-enfermedad 
A partir del decenio de 1970 se co- 

mienza a percibir un esfuerzo de los investigadores por comprender la salud- 
enfermedad como resultado de un proceso social, es decir, de factores genera- 
dos en la organización sociocultural, económica y política de un país. A pesar 
de que numerosas investigaciones médicas de varios países de la Región ya 
han comenzado a incorporar factores sociales en los cuadros de morbilidad y 
mortalidad, aún existen muchos estudios que se quedan en el plano mera- 
mente descriptivo, utilizando las variables socioeconómicas para determinar 
relaciones causales simples. El nuevo punto de vista implica replantear los 
términos de análisis de las enfermedades para identificar factores predis- 
ponentes que no atañen solo al área de la salud, sino que son reflejo de todo 
el conjunto de situaciones a las que el individuo está sujeto durante su vida. 
En este análisis se deben subordinar los factores biológicos a los sociales. La 
nueva concepción del proceso salud-enfermedad, por tanto, tiene que expre- 
sarse en una reorganización de los servicios de salud que supere los principios 
clásicos de la salud pública y que abarque factores mucho más amplios en la 
búsqueda de las causas de las enfermedades y de nuevas opciones de acción. 
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Influencia de los factores sociales 
Normalmente, los factores tales como 

los estilos de vida, los hábitos sociales y culturales y las políticas económicas y 
sociales inciden durante largo tiempo sobre el individuo antes de traducirse 
en fenómenos patológicos. La posibilidad de intervención sobre estos factores 
está en general fuera del alcance de las autoridades y organismos nacionales y 
locales responsables de la salud; asimismo, la alteración o reducción de los 
fenómenos patológicos causados por esos factores solo puede observarse a 
largo plazo. 

Un proyecto de vigilancia y acción so- 
bre diversos factores sociales y culturales consiste en identificar y analizar los 
factores no directa o tradicionalmente ligados al quehacer del sector salud, 
sino que constituyen el núcleo de interés de las ciencias sociales. ‘Eunbién se 
deben programar medidas correctivas basadas en una metodología de pla- 
neamiento estratégico que incluya el análisis prospectivo de tendencias. Por 
último, este proyecto debe influir en las políticas gubernamentales, las cuales 
son formuladas por ministerios y organismos fuera del área de la salud. 

Indicadores sociales 
En los últimos años se ha manifestado 

aun más claramente la necesidad de desarrollar indicadores sociales ade- 
cuados para la formulación y evaluación de políticas públicas. Hasta ahora, 
los indicadores sociales son generalmente vistos como un concepto análogo al 
de los indicadores económicos. En función de los conceptos y terminología 
comúnmente aceptados, la teoría económica ha avanzado más rápidamente 
que la teoría social donde los conceptos ambiguos y difícilmente compartidos 
crean un escenario difícil para la medición y comunicación. La ausencia de 
una teoría social ampliamente aceptada que pudiera generar indicadores ob- 
jetivos es, por lo tanto, muy perturbadora. Obviamente, la medición de un 
fenómeno que no está bien definido conceptualmente puede entrañar el 
riesgo de conclusiones irrelevantes o erróneas. 

En todos los procesos de medición de 
factores sociales está implícito un juicio de valor sobre su importancia. No 
hay objetividad real en la medición de un fenómeno espectico. Ademas, los 
datos colegidos por el analista representan apenas una fracción de la realidad 
que se desea examinar. El objeto de análisis es limitado no solo por sus crite- 
rios personales de relevancia, sino también por los instrumentos de investiga- 
ción y medición de que dispone. Por lo tanto, para escoger indicadores so- 
ciales confiables, es necesario establecer valores para los criterios de 
relevancia, así como una buena definición conceptual y operacional de los 
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indicadores y las técnicas de medición. Y más importante aun, la existencia 
de múltiples indicadores para un solo fenómeno hace absolutamente necesa- 
rio que los valores sean normalizados y que la evaluación de los fenómenos se 
circunscriba a un período determinado y no a una extensión territorial. 

Metodología del planeamiento estratégico 
Al defti el propósito central de los 

programas se debe cuestionar ampliamente la misión que se pretende cum- 
plir partiendo de los conocimientos disponibles y de la visión de la situación 
que se desea alcanzar en el futuro. Como primer paso, urge evaluar las pre- 
sentes condiciones de salud del adulto, así como los objetivos actuales de las 
organizaciones encargadas de cuidar de este sector. Luego es preciso estimar 
cómo será la realidad en un futuro predeterminado si se mantienen las condi- 
ciones actuales y, finalmente, planificar las intervenciones necesarias para me- 
jorar la situación presente. 

El planeamiento estratégico debe ba- 
sarse en el máximo conocimiento posible del ambiente externo e interno de 
la organización que lo lleva a cabo. El análisis del ambiente externo consiste 
en el proceso de evaluación del ambiente social para identificar valores so- 
ciales, recursos, oportunidades y riesgos que inciden o pueden incidir sobre la 
organización. En cuanto al análisis del ambiente interno, requiere la identifi- 
cación de valores internos relativos a la salud del adulto, la evaluación de los 
recursos existentes, la determinación de los puntos débiles y fuertes y la va- 
loración de los resultados actuales en términos de objetivos del proyecto. 

Objetivos de los programas 
Los programas de promoción y protec- 

ción de la salud del adulto deben identificar y cuantificar los factores comu- 
nes al desencadenamiento de las dolencias no transmisibles que afectan a este 
grupo de la población. Por otro lado, deben determinar los condicionantes 
sociales, culturales y económicos que favorecen la prevalencia de tales fac- 
tores. Se precisa también adquirir conocimiento de las necesidades sentidas 
por la población sobre los diferentes factores de riesgo y daños que afectan a 
la salud del adulto. Los programas deben identifkar cuáles de estos factores 
permiten una intervención de prevención o reducción eficaz, al igual que de- 
fti los recursos humanos, financieros, materiales e institucionales existentes 
en la comunidad que puedan ser utilizados en el proceso de vigilancia. 

A partir de estas ideas, se debe realizar 
un plan de desarrollo que oriente la elaboración de propuestas de investiga- 
ción para abordar los elementos críticos en este campo en cada país. 
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